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Suplicamos á nuestros abo­ 
narlos que tengan cuentas pen­ 
dientes con esta· administra­ 
ción se sirvan cancelarlas á la 
mayor brevedad posible. Re­ 
cordamos á los de _provincia 
q ne pueden hacer el pago en 
un giro postal á nuestra orden. 

Con motivo de la traslación 
de la Casa de Correos "La Cró­ 
nica Medica' tiene hoy el apar­ 
tado N.º 469 en Jugar del 214 
que poseía anteriormente. 

­­­­ ----· ·-········-···-·----- 

de la terrible tuberculosis, atribu­ 
yendo nada más que á influencias 
climatéricas el favor recibirlo. de­ 
janrlo en escalones inferiores los 
verdaderos y enérgicos actores que 
eft>ctuarou el restablecimiento del 
enfermo ó su curación absoluta. 

Parécenos que con el fin de ha­ 
llar argumento in vulnerable, · las 
pruebas deberían estar acompaña- 
das de documentos que puedan in­ 
fluir con elocuencia irresistible, y 
sin que hubiera intervención de 
los elementos que hoy se conside­ 
ran como los verdaderos y únicos 
en el tratamleuto de la tisis pul­ 
monar tuberculosa. sin tomar en 
su favor, la obra eficaz de medios 
que en otro tiempo se considera.ron 
como de orden accesorio ó ta 1 vez 
no Re tomaron j.imás en considera­ 
ción. 

Siguiendo una lógica igual á la 
que se sigue para concederá Jau­ 
ja virtudes curativas, podriamos 
tarubién aR<"¡¡;ura1· que la cm­a de 
II v as '1'"' se lrn ensayado ó el uso 
del Kefir ó el Kournis, son adrn ira. 

Sanan los tísicos en .Iauja ? bl­s en el trutamiento de la tisi s, 
Es decir: el número de curados métodos en los cuales, ;í no dudar­ 

corresponde á l,1 que sE' debe espe­ lo, Re tomó siempre lo simplemen­ 
rar de las buenas localidades y á te accesorio corno principal; más 
las promesas del tratamiento mn­ si se examina el género ele vida 
derno f Pensamos que no basta la observado por los enfermos sorne­ 
presencia de uno" cuantos tljem­ tirlos á ese modo ele actuar, halla­ 
plares de f.­liz éxit», fruto de la remos que af'orbuuadamente, fue­ 
permanencia en Jauja, sin un es­ ron ellos sujetos que pudieron ha­ 
t udio minucioso de las verdarlerus cer vida cómoda e higiénica, cues 
causas que actuaron" en favor del. tión que pasó desapercibida. dorn i­ 
enfermo. para probar que el lugar · nado el observador por una idea 
eR recomendable á los que padecen ya preconcebida. siendo realmente 
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Total 31 

Total 145 

,,Existen { De la costa 131 
,,actualmente De la sierra 14 

J De la costa. 23 
,,Han muerto I De la sierra. 8 

Total 145 

,,En el primer período. 4G 
,, En el segundo . . . . . s:J 
,,En el tercero (cavernosos). 11; 

Reflexion emos: 
La existencia dA "22 tísicos riel 

lugar sin haber s:i I ido" prueba que 
Jauja, ni la cualidad tiene de ser 
una comarca donde la ti,-i:-; no se 
conozca corno propia. y aun cuan- 
do así fuere. bien sabernos que esto 
no garantizaría do ningún morlo 
su inmunidad; sería no tuberculo­ 
sa, pero de ahí no se puede con- 
cluír que es antituberculosa, Pero 
el Dr. Zapat.er nos muestra que 
Jauja misma es tuberculosa: si 
bien es cierto que los tísicos se ha- 
llan en corto número, ello no indi- 
ca rareza; y aceptando que lo fue- 
se, como el dice, en la época de sus 
observaciones y más aun en la de 
20 años atrás, según lo que le refi- 
rieron, encontramos en ello clara- 
mente una prueba de que la enfer 
medad es relativa con la densidad 
de la población, con los hábitos de 
sus miembros y con el carácter ge· 
neral de sus ocupaciones. Natural 
es creer que al presente, el acre- 
centamiento del número de habi- 
tantes y el progroso industrial, ha- 
yan maleado aun más su medio 
ambiente, aumenta nrlo así la irn- 

, perfección de las pocas condicio- 
nes atendibles que pudo tener para 
aquellos lejanos tiempos. 

De un total de 230 tísicos, regre- 
saron curados solo 20, lo que es 
una cifra bastante pequeña, dada 
la nombradía pretendida para Jau- 
ja. Sin atenciones de clima oí de 
altura, corno elemento, primordia- 
les, sino simplemente adyuvantes, 
la higiene cura desde el 14°l0 (cu- 
raCil')nes absolutas . Falkestein. 
Alemauia ) hasta el 40ºl0 (Da- 
vos, 8.iiza,) y las mejorías van des- 
de eJ 30°l0 (Adirondack Cottage Sa- 
nitarium. Estados Unidos) hasta 
el 77°l0 (Falkestein) según el cua- 
dro del Dr. Knopf. JJ;ntonces donde 
está la magneficencia de Jauja? 
Creemos no aventurar de decir que 
un 8,6ºl0 de curaciones es excesi- 

20 
34 

54 

230 

Total 

Total al año 

H d J Curados .. 
" an regresa o 1 Enfermos. 

la verdadera fuerza que dominó. 
en el restableci mien to del tísico y 
aun en su curación. 

No basta, decíamos, que se nos 
cite uno ó varios casos favorables, 
pues que á pesar de ellos, bien pu- 
diera ser un insignificante tanto 
por ciento, que nada de positivo y 
verdaderamente admisible di;era 
en favor de la clirnaterapia jauji- 
na. 

La bondad de ella no es posible 
juzgarla por el número absoluto de 
éxitos favorables, sino por la rela- 
ción numérica con el total de en- 
fermos semejantes y con el núme- 
ro de insucesos ; Rolo de esa mane- 
ra podrá concluirse que los tísicos 
encuentran allí elementos rle salud 
y recursos de vida, no obstante las 
inclemencias que hemos tratado de 
manifestar se hallan en Jauja. 

Tenemos pues que acudir á las 
estadísticas, y como solo el Dr. 
Zapater nos los muestra, repetimos 
que es lo mejor que se ha publica- 
do, á sus palabras nos atendremos. 

A más de los cuadros que nos 
ofrece de la mortalidad por tisis 
en Lima, lo que por el momento no 
nos interesa, nos cita la siguiente: 

"Movimiento anual de tísicos en 
Jauja. 
,, Han venido de la costa . 208 
,, 'I'ísicos del lugar sin ha- 

" ber salido. . 2i 
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varnente poco para un lugar cuya 
fama, á nuestro juicio, ha crecido 
más alla <le los límites de'! lo ju-to 
Y buenamente admisible, siendo 

. ia prueba de ello, el pauperismo 
uurnérico <le favorables resultados. 
Los provechos son exiguos, no ca- 
be duda; Jauja como clima Rel'á 
b nen o P" ra el snno, pero para -I 
que lleva alojados en sus pulmo- 
nes el bacilo de Koch, no la cree- 
111os de importancia, si se ha de 
llevará lu práctica la tisioterapiu 
actual; más HUn: lo creemos iucou­ 
veniente, y á mucho conceder, la 
tomamos como inferior á otros 111- 
gures, á pesar <le que la hipérbole 
ha campeado t­iu to en favor de 
ella; quizá permita la vicia, pero 
aq 11PI lo no es bastante, se uecesita 
la curación. Pudo ser su influen-· 
cia [ustifí--ada u11 otro tiempo pero 
cambiada la concepción etiológico- 
patológica y por cousiguieu te la 
terapéutica de la tuberculosis, nos 
inclinamos d .. cididameute á pen- 
sa r que la opinión acerca lle Jauja 
debió cambiar también en buena 
Iógica. 

Donde están las mejor iasv Desde 
luego si 20 sanan, las mejorías de­ 
bertau ser muchas más, no lasco- 
nocernos sino -xtracieuttñcamen- 
te: los mejorados, los estacionarios 
y aquellos cuyo mal avanza están 
englobados ¡,or el Dr. Zapater en 
una misma cifra. Faltando la cita 
de mejorías falta una columna del 
eclificio levantado en favor de 
Jauja. 

Han muerto 31 sobre 2;J0. es de- 
cir un l3,4ºl, lo cual tampoco hace 
honor á 1111 clima tr-n ido poi· archi 
mag níñco para el tratamiento de l 
tísico. Jauja parmitiend« que pe- 
rezcan l 3,clºl0? Matar es! diríamos 
parodiando al autor ÚPI Tenorio 
A la higieuo-uietéríca solo esc�an 
un cortísimo número y esto-supo- 
niendo que también se HOme.¡ieron 
á ella 011 -tiempos oppr'tnn isipaos 
para su cnra .. ióu. pues que si ellos 
be hallaron ,,11 período adelantado, 
no es admirable que perezcau , 
siendo en todo caso de auradecer 
la minúscula cifra de letalidad, 
tanto más cuanto que la hig ieno- 
dietética uo se presenta como in- 

falible, pero sí como lo mejor has- 
ta hoy conocido. Si bien es ci ... rto 
que á pesar de todo se puede fra- 
casar, no será sin duda porque el 
método sea malo, sino por las ma- 
las condiciones en que fué emplea- 
do. Leon Petit dice: "Uu resulta- 
,. d» negativo es siempre más fá- 
" cil de obt ... ner que uno poaitivo, 
., por la sencilla razón de que en 
,. medici na. como en toda ciencia, 
,, hay mil modos de hacer mal 
,, una experiencia y con frecueu- 
,, cia uno sol•> de hacerla bien." 

En Lima ha n sucumbido por ti- 
sis según el Dr. Muñiz, 6,85 por 
cada 1000 habitantes en l884.; 8.ti6 
e11 18>'5 y 9.67, eu 1886; en Berlín 
3,3±; Pn Paris 4.70; en Viena 6,6! 
y e11 Bruselas 3,15 durante PI últi- 
mo año citado y por igual número 
de sujetos. Jauja tiene una pobla- 
ción d" 1:,000 individuos, y sí mue- 
ren 31 en un año. tendremos que 
caer bajo en loza funeraria un 5. 1 G 

· por cada 1000 habitantes , cifra 
mayor que las que dan ciuda- 
des europeas citadas. Y bien: q11ie11 
ha dicho que Berlín, Viena ó Bru- 
selas son poblaciones á propósito 
para estación de tuberculosos? To, 
do esto nos dice con claridad que 
no es Jnuja lo que generalmente 
�e cree. pUPS la diferencia con la 
rnortalidad por tuberculosis en Li- 
me , es á la verdad insignificante; 
sí en Janja hubieran 100,000 habi- 
tantes como en nuestra capital, se 
morirían proporcionalmente 516 
por año; y pues que en Lima des- 
a parecen por tisis de 70U á 900 en 
P.I mismo espacio lle tiempo, ten- 
d remos que Jauja solo tiene en su 
fa v o r el acusar una cifra que es 
á O.ii? á0,74 de nuestra mortalidad. 

Luezo. dnnrle están las ma ravi- 
lías que tanto se repiten? Donde 
esas promesas de salud, esas ofer- 
tas rle vi<la? Desconsolador es es- 
to para una población á la que ee 
le adjudica el hon roso papel de lo- 
calidad apropiada para la cura- 
ción de tuberculosos; honor que 
no hallamos. sea dicho con fran- 
queza, razón atendible que lo jus- 
tifique, teniendo á la vista lo que 
arrojan los estadisticas del trata- 
miento higiénico. Un lugar donde 
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no se puede hacer estricta higiene, 
lógico es que sus condiciones cli- 
matéricas tan variables y bruscas, 
acusen una mortalidad tan creci- 
da, considerada su estación de al- 
tura y la nombradía que tiene. 

Señala el Dr. Zapater que de los 
31 que mató el bacilo, 23 erarr de 
la costa y 8 de la sierra, sin decir- 
nos en que período se hallaban 
unos y otros para poder resol ver 
en justicia. El mismo dice que 
van de Lima en muy mal estado, 
por consiguiente natural es que 
mueran más que los que allí se ha- 
cen tísicos sin haber salido, pues 
que est is son atendidos desde que 
su mal se inició, por las ventajas 
que tiene Jauja sobre Lima; pero 
con todo, admirable es qne se mue- 
ran ocho del lugu.1· sin haber sali­ 
do, y se mueran allí mismo, en la 
zona curativa, en la relación de 8 
sobre 22 es decir 31,8°l0• Tenemos 
pues que en un clima tan recomen- 
dado, tan preconizado, tan apropó- · 
sito, tan superabundantementefa- I vorable, como se pretende, para 
la curación de los tísicos, pereceu 
de estos 31,8°l0 sobre el total de en- 
fermos tuberculosos propios de 
ahí, que allí adquieren la enferme· 
dad, que allí han permanecido, que 
á ninguna parte han salido, y por 
consiguiente que fueron sometidos 
á la climaterapia jaujina desde 
que sus pulmones adquirieron la 
enfermedad, lo cual manifiesta que 
el panegírismo de Jauja es entera- 
mente gratuito. Se nos objetará 
que son pocos los que se enferman 
Son acaso pocos 0,36°l0 sobre el to- 
tal de pobladores? Y aun en el su- 
puesto de que la cifra de tubercu- 
losos propios de Jauja fuera cero, 
esto no quiere decir que á todos los 
demás cura. Y piénsese que si no 
se enferman más es porque hay 
pocos pobladores y su industria no 
está desarrollada; el día en que po- 
blación é industria progresen, cre- 
cerá el número de tísicos, como ha 
sucedido con otras pablaciones que 
gozaron con mejor título, de la 
fama que hoy goza Jauja. Una 
morbosidad de 3,6 por cada mil ha- 
bitantes y una letalidad de 5, 16 por 

el mismo número, pueden ser sa- 
ludable foja de servicios para una 
localidad considerada como la gran 
maravilla para estación de tuber- 
culososf 

Si suponemos �ue los 8 oriundos 
de Jauja que allí encontraron la 
muerte. pertenecían al Ber, pe- 
ríodo, tendremos que, á pesar de 
no haber salido nunca del lugar, 
sin embargo la benignidad soi di­ 
sani del clüna, no fné bastante pa-. 
ra impedir que los ocho infortuna- 
dos evolucionaran ha-ta el período 
de las cavernas, lo que nos dice, 
que la ponderada acción favorable 
no tiene el valor que en general 
se le concede graciosamente. 

Pero creamos que los fallecidos 
co llegaron á ser enfermos ca verno- 
Ros, sino que Rolo se hallaban en el 
primero ó cuando más en el segun- 
do de los períodos de la tuberculo- 
sis pulmonar; supuesto es este que 
coloca á Jauja en peores condicio- 
nes de responsabilidad, pues que 
hallándose los pacientes en perío- 
dos relativamente favorables para 
su curación ó restablecimiento, con 
todo eso, Jauja fué impotente pa- 
ra alejar de ellos los accidentes, ni 
apartar pudo de sns sujetos la cu- 
chilla que dividiera el hilo de su 
existencia. 

Nuestra exigencia no llega, y 
fuera desatinado, á pedir que Jau- 
ja cure á cuanto tuberculoso bus- 
que salvación en su seno, pero si 
creemos hay derecho para exijir 
un respetable tanto por ciento de 
curaciones, correspondiendo así á 
la galante concesión que se le ha- 
ce, al suponerla dotada de virtudes 
curativas, virtudes que no las ha- 
llamos y cuya ausencia hemos ex- 
puesto en nuestros párrafos ante- 
riores. 

Si sumamos los 23 de la costa 
que han muerto, con los 131 de la 
misma que quedaron en Jauja, 
tendremos un total de IM indivi- 
duos; ahora bien, si esta cifra la 
restamos del número de enfermos 
que fueron de la costa., es decir de 
208, nos dará una diferencia de 54, 
que es precisamente la cifra que 
que en el Opúsculo se señala como . 
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correspondiente á. los que volvie- 
ron á la costa, entre curados {20) y 
enfermos {34). Por consignieute el 
total de curados pertenece á la cos 
ta y es digno do atención, el ver 
que una localidad tan recomenda- 
da como Jauja cure á los ajenos y 
deje morir á los propios, Riendo es- 
tos los que fueron atendidos por su 
clima, con todos sus mimos, des- 
de el momento en que la bacteria 
buscó alojamiento en .los desgra- 
ciados pulmones del jaujino. Hay 
pues que dirijir la mente hacia 
otra senda que nos dé la clave de 
los buenos raros éxitos obtenidos 
en Jauja, 

En que condiciones se encontra- 
ban, como fueron tratados los fa- 
llecidos y los curados? Si es ver- 
dad que en cualesquier periodo 
pueden morirse los tísicos, tam- 
bién lo es, que en cualesquiera 
pueden sanar, por consiguiente su 
fallecimiento o supervivencia de- 
pende no solo del grado de la en- 
fermedad, ó de los accidentes, fi- 
no del tratamiento, y Ri Jauja es 
buena como tratamiento, su cifra 
letal ha debido ser reducidísima, 
como acontece con la higieno-die- 
tetica, 

" Voy más allá-dice Knopf- 
" si se me dá á elegir entre en- 
" viar un tísico que tenga alguna 
,, probabilidad de curación, á un 
,, clima y una alfara ideal, pero 
,, donue no exista ningún sanato- 
" rium y donde pueda estar libre 
,, á su completa voluntad; ó en- 
" viarle á un establecimiento ce- 
" rrado donde todas las condioio- 
" nes climatéricas v de altitud son 
,, por lo común las -de nuestros lla- 
,, nos, le enviaría á este último lu- 
., gar, estando convencido de que 
,, hay más probabilidades de cu- 
" ración en un clima relativamen- 
" te desfavorable con el régimen 
,, y la vigilancia permanente del 
,, médico, que en un clima ideal 
,, sin las ventajas que ofrece un 
,, sanatorium" . 

El Dr. Zapater atribuye la eleva- 
da mortalidad de'Jauja á que los 
que van se encuentran ya en un pe- 
ríodo bastante avanzado de la en- 

fermedad, pero en sus apuntes vE¡- 
mos que de los 145 que forman el 
resto solo 16·son cavernosos, y su- 
poniendo concesionalmente que to- 
dos ellos pertenezcan'á la costa, se- 
ría una relación de 16 á 13 L,ó sea un 
1 L,45 por ciento; cifra que no apoya 
la explicación con que se disculpa 
á Jauja;ni aún cuando en el mismo 
supuesto, sumemos el número 16 á 
los 23 que murieron de la costa for- 
mando un total de 39, cuya rela- 
ción con los 2.os que fuerou. dan 
solo un J 8, 75 por ciento, cifra que 
á pesar de ser más alta. tampoco 
levanta las responsabilidades á 
Jauja, encontrando sí, que la fre- 
cuencia de letalidad relativa,se de- 
be á las pobres condiciones higié- 
nicas en que se encuentra esa po- 
blación y al escasisimo partido que 
puede sacar el tratamiento actual, 
de un clima hasta cierto punto in- 
clemente. Los buenos escasos éxi- 
tos serán atribuibles según esto, no 
á las condiciones estimadas como 
buenas de sus elementos baromé- 
tricos. orográficos y meteorológi- 
cos, sino á la tendencia higiénica 
natural en todo individuo de cierta 
calidad, á sus condiciones econó- 
micas que les procuran comedida- 
des, y á pesar de esto, por lo gene- 
ral los tísícos de Jauja se hallau 
solo estacionarios ó en una mejoría 
muy relativa. Los pocos cuidados 
de higiene que toman. sin saber es 
e�e el remedio, luchan poderosa· 
mente contra las malas causas, y 
les permiten colocarse en un siatu 
quo 9._ue no es una verdadera satis- 
facción, 

La fequeña higiene que ejecu 
tan, e apetito que renace, único 
poder que Jauja puede desplegar 
sobre sus enfermos, les concede á 
medias la salud, pues que general- 
mente todos ellos tienen sus dias 
de tos y de hemoptisis, resultados 
que están lejos de llamarse por 
•·acción curativa" de Jauja, obli- 
gando á los pacieut-s á vivir siem- 
pre allí, lo que podría ser denomi- 
do "permiso relativo de vida", más 
no "curación" en el buen sentido de 
la palabra. Lo que allí se consigné, 
y más aún, pudiera conseguirse 
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en cualesquier parte, el tisis sana- 
rá donde tenga aire puro, higiene 
y dietética, y Hi acaso Jauja nos 
muestra uno�ue otro caso feliz, y 
nos parece favorable para la cura- 
bilidad de los tísicos, es porque te· 
nemes el hábito r!e compararlo con 
Lima, y desde luego aquella tiene 
sobre esta, la� veutajas del mejor 
aire. á causa de su altitud, y la 
menor aglomeración humana, lo 
que constituye posibllídades de 
menos mala higiene terapéutica. 

El mismo Dr. Zapater nos dice 
en uno de sus párrafos posteriores, 
lo que hemos pensado del estado 
en que van los tuberculosos á Jau- 
ja, hasta cierta coutradiccióu ha· 
liarnos, cosa que pasaremos por al· 
to, pues que nu está en nuestro 
ánimo discutir, sino manifestar 
simplemente lo que creemos de 
Jauja. 

Dice así: 
" La estadist.ica uos revela que 

" casi es doble Pl número de enf=r­ 
" mosque vienen en el segundo 
" período á los que aportan en el 
"primero y que solo llegan inuy 
"pocos en el periodo cavernoso, y 
" esto es debido á que el mal ya no 
" les da tiempo para salir de Lima 
" ó los consume en el camino. Pues 
" bien: después de todos los cam- 
" bios fisiológ icos anteriormente 
!' citados. todos los enfermos se 
"encuentran, cualquiera que sea 
" el periodo de su enfermedad, mu· 
" cho mejor de su mal; pero por la 
" mayor actividad en el ejercicio 
" de sus órganos respirator ics y la 
"naturaleza del clima, estan. miiy 
'' expuestos ,i las funestas canse­ 
" c1,encias inherentes á su estado. 
" tales cnino: neu,wrnias, bronqui­ 
,, tis, pleuresía, hemorraqias, &. " 

" Los que se presentan en el pr i- 
': JTifH' periodo ó de tubérculos inci · 
" pieutes sufren por esto un re· 
"blandecimiento, se les aumenta 
" la tos, los sudores nocturnos, se 
"disminuye el apetito y el sueño, 
"y Ia auscultación revela los es- 
" tertores de gruesas burbujas ó 
"gorgoteo. Los del segundo per io 
" do ó de reblandecimiento arrojan 
"constantemente por la mañana 
" ó en el día la materia caseosa y 

" el exputo característico; enton- 
,. ces se les presenta la fiebre y es- 
" tán más expuestos á las fuertes 
" hemorragias y pronto se vuelven 
"cavenwsos; la auscultación .v la 
" percusión maniñestan cl ararnvn- 
" te este último estado en el que 
" son muy frecuente- las neumo- 
"nías periféricas que ocasionan 
" la muerte de mucho., enfermos. 

·' El sexo y los hábitos del índi- 
" viduo contribuyen muy eficaz- 
., mente para la marcha retrógrada 
" de la afección; porque el mayur 
"númerodejovene�están 111as pro- 
" pensó- á desviarse de las reqlas 
" que deben esc,·upu¡os(11/leute ob­ 
" sercar, mientras que lu.s viejos 
"ademi:i de que les favorece la 
" edad. p >r la P"Cn. acriv i.lad de 
"suR fu.icioues asi.níratrtces, tie- 
" nen y.i un método ele oid« r11·1 e­ 
" glaclo. y del qno, no Vl11·ian, cui­ 
,, dandose corno s11 e.la.l lo recia- 
" ma. Por esta m isma razón las 
" mujeres que por Jo común es tan 
"acostuml>ra<la, al recogimiento 
" y tranquilidad. están meuos PS· 
" puestas que lo, hombres cuya vi- 
" da es siempre activa y laborio­ 
" su." 

Quitando todo aquello q ne ya no 
es posible> a.l micir dado el actual 
estado rle la ciencia. tales pala bras 
son nuestro apoyo más firme, pues 
tienen por origen al autor mismo 
del Opúsculo, y esos peligros que 
tan ea peca cuenta se tornaban.hoy 
que las ideas de etiología y trata- 
miento han sufrído una completa 
e volución , no pueden desdeñarse; 
aquello qne en otro tiempo filé de 
escasa iurportancia y que bien po­ 
día arriesgarse. no formando el la- 
do vulnerable, h ov la tisioteropia 
las encontrará. �<'gún creemos, <IP. 
acción altamente desfuvorable ; y 
lo que ayer no fué cuestión a teud i- 
ble, en nuestros días lo es, y grun- 
demente. 

Tan no es real y efectiva la ac- 
ción <le! medio janjtuo, que el Dr. 
Zapater. á pesar dP. creer que pa- 
ra la tisis Ja11ja es la gran mara- 
villa del siglo. sin embargo aconsc- 
ja con i nsi stencia .v como asunto 
que no debla desouidarse, el esca· 
lonamiento y la marcha leuta en 

• 
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el [truyecto que hay que recorrer 
de nuestra capital hasta la predi- 
lecta Jauja. Sus palabras son es- 
tas: 

"He observado varias veces que 
"en estos lugar es(l\Iatucana y Tar- 
,. ma) es donde los cavernosos se 
" encuentran mucho mejor, míen- 
" tras que en Jauja sufren inmen­ 
" samente. Luego que hayan per- 
" manecidc algunos meses en 
" cualesquiera de estas poblacio- 
" nes les conviene el clima de 
"Jauja de un aire mas puro, de 
" uinguua ozonometria y Je una 
" sequedad admirable." 

"De todas maneras un enfermo 
,. que salga de la costa urocurará 
" hacerlo siempre apenas se inicie 
" su mal, porque entonces es mas 
" segura su curación. Si el mal 
" ha progresado ya, deberá esco- 
,, ger el invierno á no ser que la 
" enfermedad lo obligue á apresu- 
" rarse ; no debe nunca otiqerar su 
" marcha, al contrario retarda, la 
·' lo más que le sea posible en los 
"pueblos intermedios, principal­ 
,. mente en Maiucana y San Ma· 
•' teo, donde se estacionará por lo 
" menos de dos á cuatro semanas. 

. . . . .. . . . . . .. 
"A su arribo á Jauja deberá 

" perserverarse con mucho cuida­ 
" do de todas las causas que pue­ 
" dan nc::isiunarle un constipado, 
"no salir ele sit casa por algunos 
"dias, uiqilar sus funcumes eliges· 
'· tivas, evitar los paseos prolonga­ 
" dos y toda causa ele agitación, 
" ser moderado en el uso de bebí­ 
" das y alimentos y sobre todo abs­ 
" tenerse completamente del uso de 
'· las funciones de generació1i y por 
" último consuliarse con un fucul­ 
" taiivo petra poder seguir exacta­ 
" mente sus prescripciones. En su 
"permanencia en esta ciudad es 
" necesario que su uida sea metó­ 
" dica y arreglada, debe vivir en 
" un cuarto abrigado y de bastan te 
" ventilación; sus alimentos serétn 
" sanos y nutritivos, procurando 
'' pue sean los más qrasosos posi­ 
., bles. . . . . . . . . . 
·' El uso constante del bacalao, 
"&., &. 

Bást nos lo citado, pues el autor 

mismo ha venido eficazmente en 
nu-stra defensa, y desde luego ce· 
demos el lugur á su palabra fácil y 
autorizada. El Dr. Za...11.ater decidi- 
do partidario de Jau�, se aóelan- 
taba á su época. 

El último párrafo, que es una 
buena lec.ción de higiene, pesa aún 
ruás en la balanza <le las opiniones 
hoy reinantes, lo que prueba que, 
aún en aquellos tiempos, en que la 
acción del clima se explicaba tan 
de otro modo que hoy, no se desde- 
naba la higiene, y si bien era con- 
siderada corno elemento secunda- 
rlo, ya se la recornendaba, talvez 
sin encontrar en ella aún el factor 
de primer orden, atraídos ó suges- 
tinados por creencias que hoy se 
hallan fuera del campo de la dis- 
cusión, y anuladas en el terreno 
de la practica. Aún cuando se la 
creyese muy secundaria, se vis- 
lumbraba ya, el papel importante 
que desempeñaba, se conocía que 
era un auxiliar de influencia no- 
table, lo que han venido á confir- 
mar los tiempos, elevandola á la 
categoría de verdadero agente cu- 
rativo; y los climas y alturas, an- 
tiguos monarcas, han pasado con 
las mutaciones científicas,_al hu- 
milde rango de vasallos, pero en 
verdad buenus vasallos, excelentes 
servidores. 

Lejos hemos astado ,le pretender 
formular un« refutación al Dr. 
Zapater, no hn en tracio en nosotros 
tal cálculo. Si en la época del au- 
tor del Opúsculo hubiéramos asis- 
tido á la vida científica, habríamos 
añadido nuestro pobre aplauso á 
los aplausos de v a l ia , Solo hemos 
querido rechazar Jauja fuera del 
escena rio ele la tísioterapia de 
nuestros días, y si hemos seguido á 
la letra al Dr. Zapa ter, es porque 
e:; el único que nos muestra tan 
gran número de detalles respecto 
de la climatolog ia jaujina. Si en 
esa localidad los tuberculosos sa- 
nan ó se mejoran, no es por cierto 
una victoria propia y exclusiva, la 
debe á pequeñas circunstancias de 
superioridad sobre nuestros habi- 
tuales lugares de comparación; lu- 
gares estos últimos que no ofrecen 
la menor probabilidad ni teórica 
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i dan destruidos los efectos del al· 
'¡ coholismo; pero el asunto se pre· 

senta árduo por demás �i se tiene 
j en cuenta que es. necesario coci- 
; liar los intereses de la ciencia con I ,'. 

los del Estado y de la libertad de 
industria. Con efecto, la cieucia 

i clama imperiosa contra el alcoho- 
i lismo á nombre de la salud públi­ 
l ca y de la moralidad ultrajada; el 
: ¡! Estado mira en ello la disminu- 

ción de sus tesoros, y la industria 
invoca el sacrosanto principio de 

I la libertad. ¿ Y cuál es la manera de 
! .¡ 

conciliar estos intesescs encontra- 
I dos? En mi concepto, Señores, por 
! encima de todos los intereses se 
¡ encuentra el <le la salud y tranqui- 

lidad pública; por encima de to- 
dos los capitales, el capital social 
4.u<1 el flagelo tiende á destruir: y 
quiza si ni aún p .. quA de exagera- 
do al afirmar, que los inconven ieu- 
tos citados no ROU sino ilusorios. 
He aqui las razones en que me fon- 
do. ¿No es por ventura el alcoho- 
lismo el que roba más brazos á la 
industria, el que fomenta mayor 
número de vagos, el que mas lle- 
na nuestras cárceles de crimina- 
les? ¿No es cierto que si no se opo- 
ne una valla á sus estragos acaba- 

¡ rá por ai-rebatarnos los pocos Ple- 
' mentas de vida que poseemos? Y 
! cual sería entonces el fin de todas 
J nuestras industrias? No cree is que 
i morirían de inanición? Pués bien, 
! necesario es conjurar ese día con ¡ medidas enérgicas: mejor es Jue ! muera una por todas y no to as 
, por una. 

En cuanto al Estado, si bien es 
cierto que sus entrada� disminui- 
rían porIo que respecta al aloohnl, 
también lo es que el progreso <le 
las demás industrias equilibraría 
muy presto las pérd irlas sufridas. 

! Es pues necesario luchar, y luchar 
, con mucho empeño, por que el ene- 
i migo es poderoso y nada se ha he­ 
/ cho hasta el presente para destruir 
i sus plan es. 
I En Enero de 1896. el Congreso / de la República expidió una l<'y 
¡ sobre impuesto de vinos, alcoho- 
· les. cerveza, etc.: ley que tendia 
! sólo á fo vorecer los in te reses del 

(CONCLUSIÓN) 

IV 

El alcohohsmo en Lima 
bajo el punto de vi!Jta 

.Médico Social 

RóMULO EYZAGUIRRE. 

(Continuará). 

ni practica mente para la asistencia 
favorable del tuberculoso; natural 
es pues que Jauja, aeí comparada, 
oarezca lo mejor que se conoce. 
más aún si su nombre viene acom- 
panado de una fama de muy largos 
años y á tal cual éxito feliz, debi- 
do si bieu se mira, á elementos- de 
muy distinta especie de los que se 
le atribuyen á Jauja, como actores 
en la curación del tísico; y en todo 
caso la creemos muy lejos de ser 
un clima que merezca considerarse 
como eficaz auxiliar, apropiado PU 
el verdadero sentido que hoy se da 
á la palabra; hallando hiperbólica 
en sumo grado la nombradía de 
que se la adorna, para que pueda 
ser preferida á otras localidadas pa- 
ra el establecimíento de un sana· 
torium y justo es buscar una lo- 
calidad que reuna el mayor núme- 
ro de las condiciones exigidas por 
el tratamiento hoy el más seguro, 
el que mejores resultados dá, el 
más racional, llevando así á térmi- 
no científicamente. y con provecho 
indudable, los cuidados y estrictee 
ces mil de la higiene y la dietética- 

Tésis que, para optar el grado d 
Bachiller en Medicina, presen· 
ta A. Castañeda y Alvarez. 

A mí distinguido maestro, Dr. J uau C. Cas- 
tillo, catedrático principal ele Nosografía 
Médica. 

PROFILAXIA DEL .ALCOHOLI!<MO 

A primera vista parece natural 
que suprimiendo las causas que- 



LA CRONICA MEDI(}A 51 
fisco, pero que de ninguna mane- 
ra podría repr im ir el alcoholismo 
por lo absurdo de sus principios. 
Así en su artículo l.• grava al 
aguardiente de caña con uno y me· 
dio centavos por litro, al igual que 
la cerveza; siendo así que el prime- 
ro es el que más daños origina y el 
que más esparcido se encuentra en 
las clases proletarias, en tanto que 
la segunda bien podría colocarse en 
número de las bebidas toleradas. 
Impedir la fabricación del prime- 
ro recargándulo con impuestos 
excesivos, sería el deber de una 
buena legislación. En su artículo 
5. º. lejos de prohibir las falsifica· 
clones, como es de uso Pn los pue- 
blos civilizarlos, las autoriza con 
su resolución estableciendo im- 
puestos sobre las bebidas falsifica- 
das; y digo qne las autoriza, por 
que desde el momento que se im- 
pon':' una obligación se reconoce 
también un derecho. 

Esto es en definitiva. cuanto se 
ha hecho para detener el a lcoho- 
lismo en el Perú. Pasemos ahora 
en revista las medidas tomadas en 
el extranjero. 

Inglaterra, Suecia, Rusta, han 
ensayado detenerlo aumentando al 
impuesto de las bobidas antihigié- 
nicas y supr imis-ndo al contrario el 
d11 aquellas que, como el vino y la 
cerveza, eran reputadas como hi- 
giénicas. Desgraciadamente el éxi- 
to no ha coronado sus esfuerzos; 
por qne de un lado no se ha hecho 
sino arruinar las fortunas de los 
intemperantes; y de otro, las lla- 
madas bebidas higiénicas no se ha- 
llan desnudas de peligros; tan cier- 
to es que en Suecia, por ejemplo, 
el vino, la cerveza y la cidra pro· 
dujeron tantos alcohólicos como 
antes de la promulgación de la ley. 

En Suiza se pretendió desterrar 
el alcoholismo, entregando al con- 
sumo alcoholes perfectamente rec- 
tificados. Es cierto que tal me- 
dida se impone, por cuanto ya he· 
mos tenido ocasión de manifestar, 
que la toxicidad de los alcoholes 
aumenta á medida que se asciende 
en la escala química y que mayor 
e� el número de éteres, aldehidas, 
esencias con los cuales se encuen- 

tran combinados: pero de ninguna 
manera podríamos afirmar la iuo- 
cuidad del alcoholismo etílico: el 
mal no hace sino atenuarse, más 
no desaparece. 

La disminución del número de 
lugares donde se expende alcohol, 
ha favorecido notablemente á Sue- 
cia, Noruega, Fi nl andia y muchos 
estados de la América del Norte. 
y es natural que disminuyendo los 
escollos haya menos peligro de 
tropezar. 

En Suiza se ha empleado tam- 
bién otro sistema, que consiste en 
el monopolio que el Gobierno hace 
de todo el alcohol producido para 
expenderlo según las necesidades. 
Este sistema tiene la ventaja de 
que el Estado se encarga de la rec- 
tificación de los productos y en 
consecuencia ofrece á los consumí· 
dores sustancias puras y por tanto 
ménos nocivas. 

Finalmente en EE.UU. se han 
dictado leyes prohibiendo la fabri- 
cación y venta de licores. Este sis- 
tema es excelente en teoría, por 
que suprimiendo el alcohol queda 
destruido el alcoholismo; pero en 
el terreno de la práctica se tiene 
que luchar con grandes é invenci- 
bles dificultades, dadas las propor- 
ciones colosales que ha tomado el 
vicio. El fraude y la venta clan- 
destina S•J encargarían de contra- 
rrestar las prohibiciones de la ley, 
el mal no se habría cortado y el 
tesoro sufriría inmensamente. A 
pesar de todo, los resultados han 
sido favorables en la Gran Repú· 
blica del Norte, y­ en el día se halla 
implantado en siete de sus estados: 
no habiendo sucedido lo propio en 
otros países en que se ha querido 
establecer. 

Antes de dar fin á esta breve re- 
vista, séanos permitido consagrar 
dos palabras á las Sociedades de 
Temperauciu: nacidas bajo el im- 
perio de la necesidad, en una épo- 
ca en que el alcoholismo ejercía su 
influencia .desvastadora sobre to- 
das las clases del linaje humano 
las Sociedades de temperancia han 
sido el arca santa en cuyo seno se 
ha salvado la humanidad del nau- 
fragio de los vicios; porque, como 
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dice Ladame: "Ninguna medida 
e� rapaz de comhntir con eficacia 
el alcoholismo, si no se halla soste- 

. 11 ida pGr la opinión pública. He 
aquí porqne las Sociedades de 
Temperancia juegan siempre el 
rol más i m portante en esta lucha; 
porque son ellas las q ne forman é 
ilustran la opinión pública y velá n 
con ardor porque las prescripcio- 
nes legales que han creado no sen n 
letra muerta. Los únicos paísos 
que han dado leyes sérias coutra 
el alcoholismo, son aquellos en que 
las Sociedades de temperancia las 
han provocado y prepararlo. 

Nacidas en Boston, en l� l3. las 
indicarlas instituciones tuvieron 
por fundamento el principio de la 
moderación ; pero como es muy 
posible que del uso moderarlo se 
pase insensiblemente al abuso, no 
produjeron sus benéficos resulta- 
dos sino hasta 18'l7, época en que 
se funrló eu la misma ciudad la 
"Sociedad Americana de Tempe- 
rancia", bajo el principio de la 
abstinencia completa de bebidas 
alcohólicas, salvo como medio tera- 
péutico. Tal es el urígen de las So· 
ciedades de temperancia. Por lo 
que hace á sus resultados, allí es- 
tán para atestiguarlos Inglaterra, 
Estados Unidos, Suecia, Noruega, 
Dinamarca, etc., que día á día ven 
disminuir el alcoholismo y sienten 
circular por sus arterias la sáviu 
bien hechora del prozreso. 

En la rápida ojeada que acaba- 
mos de dará los distintos sistemas 
puestos en práctica, con el fin de 
combatir la plaga más graude que 
pesa sobre la humanidad, hemos 
manifestado sus ventajas y al mis- 
mo tiempo la inutilidad de sus es 
fuerzas, si es que se emplean ais- 
ladamente. Solo del concierto uná- 
nime de todos el los p ueclen o b te- 
nerse resultados vordacleramen te 
favorables; solo '\cumulando los 
elementos dispersos se puede opo 
ner una valla firme é invencible al 
enemigo que nos amenaza; y en 
esta magna lucha, en esta epope- 
ya sublime, toca el primer puesto 
á nuestros poderes públicos, á 
nuestras autoridades locales, y en 
fin, á todas nuestras instituciones 

en general. No obstante, señores, 
antes rle finalizar esto tra bajo, he 
querido depnxitar 111i humilde óbo- 
lo en las arca- del progreso; he 
querido señalar lus medidas que, á 
mi juicio, podrían adoptarse para 
robustecer nuestro organismo so- 
cial. Ellas se fundan P.11 ese axio 
rna, en PSa máxima sobre la cual 
reposa el edificio rle la medicina: 
«ubiata causa iolitur efectiun, 

Desterrar la ociosidad y en con- 
seouenciu el pauperismo, que, co- 
mo he dicho, son las fuentes de 
todos los vicios. ha sido mi espe- 
ranza más lisonjera. En esa virtud 
opino porque se exija la inscrip- 
ción de todo ciudadano en regis- 
tros especiales, donde conste el gé- 
uero ele ocupación á que se ene u en· 
tre consagrado, env iánrlose á los 
vagos á escuelas correccionales de 
artes y oficios, donde cada 11110 
pueda consagrarse á la profesión 
para que cuente con mayor uúme­ 
rs de aptitudes. 

El segundo punto capital, es la 
ignorancia, q ne con viene com batir 
por medio de la enseñanza gratu i- 
ta y obligatoria, condenándose á 
los padres 'ó guardadores que no 
cumplan con la obligación de en- 
señar á sus hijos ó pupilos con 
multas proporcionadas á las reíuci- 
dencias. Cada uno de los expresa· 
dos establecimientos se .lotará ele 
profesores modelos de temperan- 
cia, de maneru que contribuyan 
con 8U ejemplo á formar el cora- 
zón del niño. 

11:n cada una de estas escuelas 
habrá una clase especial ele hhzie- 
ne, en la que se darán á conocer los 
funestos resultados que acarrea el 
alcoholismo. 

Tratándose rle los adultos, se fun 
darán sociedades de temperancia, 
bajo la. protección inmediata del 
Gobierno, que se ocupen en dar 
conferencias públicas al pueblo á 
fin de desterrar sus preocupacio- 
nes vulgares, inspirarles amor al 
trabajo, adversión al vicio y á to- 
do cuanto tiende á degradar la dig- 
nidad humana; de sostener un or- 
gano de propaganda que se distri- 
buirá gratis en el pueblo; y de tra- 
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bajar con empeño para aumentar 
el número de los asociad ns. 

Existen en Lima J.000 estahleci 
mientos destinados á la venta de 
l icores entre bodegas, pulperías, 
chíngauas, =tc, lo cual da la pro- 
porción de un establecimiento por 
cada 100 habitautes, cifra que á -la 
verdad espanta el ánimo mu des- 
preocupado, Reducir este número 
e= una medirla que se impone,y pa­ 
ra conseguirlo nada más nntural 
que gravar con fuertes derechos la 
n pertura de dichas casas é i mpo 
nerles una contribución mensual 
que será la misma para toda. 

Se prohibirá, bajo penas muy se- 
veras, la entrada dfl los hijos de fa- 
milia; y se castigará asimismo coa 
multa ó reclusión al dueño que per- 
mita un ébriu en su casa, clausu- 
rándos« el establecimiento si acaso 
reincidiese. 

La a utoridad se encargará de ex- 
pedir las licencias respectivas, no 
cons¡ utiendo por ningún motivo el 
expendio de licores en lugares pró- 
ximos al sitio donde 8e reunen mu- 
chos obreros ó se educa la juven- 
tnd. 

Quedará igualmente abolida la 
venta de bebidas alooholizadas en 
nuestras plazas públicas y en las 
boticas existentes en nuestra ca- 
pital. 

Siendo el mal ejemplo otra cau- 
sa que tiende á propagar el alco- 
holismo, coa viene no se permita 
por las calles el tráfico de gente 
embriagada, debiendo la policía 
conducir á los infractores á la In- 
tendencia, donde se tomará la fi- 
liución de ellos y no se les conce­ 
dera su libertad sino cuando ha- 
yan vuelto á su estado norma l. y 
mediante el pago de una multa 
proporcional al número de faltas. 

Si apesar de todo hubiera reinci - 
ciencia, el alcohólico será conduci- 
do á uu asilo, que se fundará al 
efecto, para su curación; asilo des- 
tinado especialmente para los al- 
cohólicos crónicos y los ébrios con- 
suetudinarios, y donde á la par que 
los medios terapéuticos se emplea- 
ráu los morales para atraerlos al 
buen camino, inspirarles amor al 

trabajo, repug naucia á la embria- 
guez y fomentar su desarrollo físi- 
co. moral é intelectual, agotados 
por el alcohol. 

La mala calidad de los licores es 
algo que debe atraer nuestra aten- 
ción; y en este punto nos declara- 
mos partidmios del sistema Suri- 
zo ó sea del monopolio por el Esta- 
do de las bebidas de consumo. El 
estado se encargará pues de la rec- 
tificaoión de los productos antes 
de ofrecerles al público; castigan· 
do severa mento á los falsiñcadores 
que quieran especulará costa de 
la salu-I social. 

Finalmente el Fisco gravará con 
fuertes impuestos el consumo de 
licores nacionales y extrangeros, 
siendo más equitativos con las sus· 
tanelas que. como la chicha y la 
cerveza, originan menos daños por 
su débil proporción de alcohol, y 
exonerando de derechos á las sus- 
tancias inócuas como el té, café, 
chocolate. etc. 

Tales son, señores, las medidas 
qne me atrevo á someterá vuestra 
consideración; y el final de mitra· 
IJ11jo cou que, tanto tiempo, he dis- 
traído vuestra at-mcióu. Ojalá que 
las lijeras consideraciones que en 
él presento, que la voz de alerta 
que lanzo á la generación que se 
levanta, pueda retemplar su espí- 
ritu y conducirla con paso firme 
por el sendero del bienestar y del 
engrandecimiento, 

Lima, Octubre 19 de 1897. 

A. CASTAÑEDA Y ALVAREZ. 

TRABAJOS EXTRANJEROS 

PROF. H. VON RANKE 

Punc1ó11 hunbar en la me- 
nin¡;itis tuberculol!!a de 
laninez. 

Es sabido que debemos el proce- 
dimiento de la punción lumbar al 
profesor Kuincke, de Kiel._induci- 
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do por experimentos en perros y 
conejos, ea los cuales logró sin di- 
ficultad. mediante una jering,1 de 
Pravatz, y sin abrir el conducto 
óseo, inyectar líquidos en el espa­ 
cío subaracnoideo y aumentar así 
la presión cerebral, Qnincke tuvo 
la idea de emplear el mismo .pro- 
cedimiento, cuya inocuidad que- 
daba probada. fln el hombre, pero 
en sentirlo inverso. á saber: para 
disminuir la presión cerebral pa- 
tologicamente aumentada, extra- 
yendo del saco aracnoideo una 
parte del líquido cerebro-espinal. 
Su primera operación fué hecha en 
Diciembre de lSUO. en un niño <le 
veintiún meses, afectado de aínto 
mas mening+ticos. al cual abrió el 
saco su b-aracnoideo, entre la ter· 
cera y cuarta vérteora lumbar, 
con un fino trócar i utroducido á 
dos centímetros ele profundidad y 
extra} endo algnnos gramos de un 
Iíquido claro. El caso siguió un 
curso favorable, curándose el ni· 
ño que, según el diagnóstico de 
Quincke, padecía una leptomenin · 
gitis infantil (Hugenin) ó hidro· 
céfalo agudo simple, 

Como era uaturnl, este éxito rles· 
pertó en Quincke e=pera.nzas acer: 
ca del valor terapéutico da su nue: 
vo proceder. Cuando luego, en el 
X Congreso de Medicina interna 
de' 1891, en su conferencia sobre el 
hidrocéfalo, presentó su método, 
disponía ya de una serie de inte- 
resantes observaciones que impre 
sionaron hondamente á sus com · 
pañer .>s congreaistas, Era evideu · 
te que quedaba ubiert« un nuevo 
camino que podía, tal VE'Z, condu- 
cir á progresos terapéuticos, pero 
c¡.ue, al menos, haciendo accesible 
a la investigación un campo hasta 
entonces vedado, había de propor: 
cionar datos importantes sobre las 
condiciones de presión en el cere: 
bro y canal vertebral y sobre la 
constitución físico-química y bac- 
teorológica del líquido cerebro-es· 
piual on diversas enfermedades y 
en distintas condiciones fisioló- 
gicas. 

Así es que con vivo empeño se 
emprendió la comprobación del 

procedimiento, bastando recordar 
lo, nombres de Ziemsxen, Sahli, 
Naunyn, Liehtheirn, Fürbring er, 
Lenhartz, Heubner, Frauke}, Se- 
natos, Kronig, Schulze, Frey- 
hau. Stedelm.mn, Wilms. Rieken , 
Strauss y Goldscheicler, para de- 
mostrar que, al menos en Alema- 
nia, el proee.ler de Quincke ha si· 
do comprobado y se comprueba 
toda vía. 

Las ob-ervaciones recogidas so- 
bre la punción lumbar. que se ha 
empleado no solamente en el hi- 
drocéfalo, en las diversas formas 
<le meningitis y pseudo-meningitis 
y en tumores encefálicos. siuo 
también en los estados urémicos y 
anémicos. en el ed- ma meníngeo 
agudo>. etc .. eto., son ya tan n u- 
rnerosas que es imposible abar- 
carlas todas en un informe que tie- 
ne señalados sus lírni tes. 

Mi� propias observaciones se re- 
fieren á veinticinco casos, á saber: 
19 de m-niug'itis tuberculosa, i de 
men ing inis oerebro-e-ipinal epidé- 
mica. J de lepto y paqnimeningi- 
tis sero-hemorrág icu. j de tumor 
cerebral y l ele pseud.i-rneuiug it¡s 
en el curso de pneum.mra cróu ica. 
Pero creo rná« conveniente limitar 
mi terni á responder á la pregun - 
ta.¿ Q11é efectos prodi,ce la. p1,11e1:ó1l 
del ccuutl oertebral, en los concep · 
tos terapéutico y dicqnoslico, en 
l,1 meniuqiti» tuberculosa. ó sea 
en el h.idrocéfalo aqudo de los an · 
l'lgi,os? 

Pero antes de contestar á esta 
pregunta sobre la base de mis ob- 
servaciones y las de otros, he de 
apuntar algunos datos g•merales. 
Antetodo,estoyacorde con Q-1in- 
cke y casi todos los observadores 
posteriores en que el procedimien- 
to es absolutamente inócuo, con 
tal que la punción se haga entre 
la tercera v cuarta vértebra, lum- 
bares y, pÓr su puesto, se practi- 
que asépticamente. F,n todas tas 
autopsias de niños á los cuales se 
habia practicado la punción lurn- 
bar, se investigó en nue stro Insti- 
tuto patológico la médula, y nun- 
ca se encontró lesión ni alteración 
relacionada con la puntura. Nun· 
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ca he tropezado con dificultades 
en los niños, puucionándalos siem- 
pre, se�ún el precepto de Qnincke, 
P.Jl decúbito lateral y con el raquis 
fuertemeute encorvarlo hacia ade­ 
!ante, La cánula se introdujo siem- 
pre exactamente en la línea me- 
dia, entre las dos apófisis espiho- 
sas, avanzando lentamente hasta 
dos centímetros de profundidad. 

Pronto se nota que cesa la resis- 
tencia y que se ha penetrado i'n 
el canal vertebral. Me he valido 
ó bien de uua cánula gruesa de je- 
ringa de Pravatz ó de uno de los 
trócares menores del estuche de 
punción de Quincke. Nunca Re re· 
currió á la aspiración, extrayendc 
solamente el líquido que manaba 
espon taneamente. Cuando la sali- 
da era muy lenta. se cerraba la 
abertura con emplasto adhesivo ; 
en ningún caso se empleó la anes- 
tesia general ni local. Al princi- 
nio intenté medir la presión con 
un pequeño manómetro de mercu- 
rio, pero más tarde se midió sóla- 
mente la presión hidráulica, segun 
Quincke. 

Pasando a hora á mi tesis. exa- 
minaré en primer lugar: ¿De qué 
sii ve la punción lumbar en la 
meningitis tuberculosa, en concep­ 
to terapéulico? 

Siento tener que decir, con apre- 
ciación absolutamente objetiva y 
á pesar de todas las ventajas teó- 
ricas del método, que prescindien- 
do de algunos éxitos paliativos, 
muy transitorios, no produce nin- 
gún resultudo positivo. Quincke. 
en el citado Congreso, había d icho 
qne creía positivamente que la 
punción podía tener buen éxito en 
algunos casos de tuberculosis me- 
níngea; en aquellos en que existe 
un número pequeño de nódulos 
grises, en que la pía-madre es 
muy delicada y el derrame ventri- 
cular copioso, sucumbiendo los en- 
fermos evidentemente, por el exce- 
so de presión cerebral. Que preci- 
samente estos casos le habían in- 
ducido á probar el método, porque 
era probable que después de ven- 
cer el peligro resultante de trnsu- 
dación aguda, los tubérculos pu- 

dieran, en muchos de tales casos, 
encapsularse. 

Aún en el XII Cnn�reso, Quin- 
cke mantuvo su opinion, expresáu- 
dose en la discusión que siguió á 
la conferencia de Ziemssern, de la 
siguieute manera: "Oreo que el 
valor terapúutico de la punción se 
limitará á los casos agudos, de na- 
turaleza puramente serosa y tu- 
berculosa. También en estos últi- 
mos se obtendrá, no solamente ali- 
vio, sino talvez la curación, cuan- 
do sea pequeño el número cielos 
t11 berculos y la vida pelígr,_á tan 
solo por cansa de la exudación agu- 
da riel momento". Pero luego aña- 
dió que tales casos se presentan 
más en la práctica privada que en 
la hospi tala ria. 

Desgraciadamente desde en ton- 
CP.S no se ha conocido ningún ni- 
ñn curado, ni de la pnictica pri- 
vada ni de la hospitalaria. Pres- 
cindo aquí del caso muy curioso, 
por ser absolutamente atípico, de 
meni ng itis tuberculosa curada, en 
un obrero de veiute años, obser- 
vado por Freyhan en la clínica de 
Fürbringer y comun icado e11 el 
Deuische 11fed. Woch., 1 bD­1, por- 
que el autor mismo hace constar 
expresamente que no atribuye la 
curación á !a punción lumbar. Mis 
lD casos de meningitis tuberculo- 
sa han sucumbido sin exceucióu, 
á pesar de la punción lumbar, lo 
mismo si fué practicada en un pe- 
río,lo precoz ó avanzado de la en- 
fermedad, y así sucedió también 
en lo� casos de Quincke y en los 
de los demás observadores. Ac- 
tualmente constan ya mas de 100 
casos de rneuiugi tis tuberculosa 
en los cuales la punción lumbar se 
ha hecho sin éxito duradero, es de- 
cir, sin que haya impelido el r.i- 
pido éxito letal. Por esto, Stadel - 
man u, en su comunicación del año 
1895, acerca de sus observaciones 
en el hospital urbano de Berlín, 
purlo decir cou razón que la cues- 
tión de la importancia de la. pun- 
ción lumbar había cambiado deci- 
didamente rle aspecto desde su in- 
vención: mientras que Q.uincke la 
recomendó como medida terapéu- 
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tica, ahora se le concede un papel 
diagnóstico. Es verdad que mu- 
chos observadores hacen constar 
efectos palia ti vos, pero estos no 
tardarán en desaparecer. 

Como ejemplo notable de Reme- 
jante mejoría pasajera, producida 
por la punción, me permitiré citar 
el siguiente caso de mi propia ob- 
servación. U na niña, ele 5 años, 
padecía desde ocho días antes ele 
ingresar en la clínica, de fiebre 
moderada, cefalalgia, falta de 
apetito, vómitos frecuentes y es- 
treñimiento. Ingresada, presenta- 
ba moderada rigidez de la nuca, 
mejillas encendidas, pupila iz- 
quierda más dilatada que la dere- 
cha y cierto grado de somnolen- 
cia. Si bien se defendía vi vamen­ 
te contra la exploración, chillan- 
do y forcejeando, volvía á dormir- 
se inmediatamente en cuanto se 
la dejaba en paz. El pulso era re- 
tardado-60 pulsaciones por mi n u- 
to - y aritrnico ; la respiración 
presentaba claramente el tipo 
Cheine-Stokes; el abdomen esta- 
ba undido y el tegumento flácido. 
A las cuatro de la tarde se hizo la 
punción lumbar sacándose 3ü cen- 
tímetros de un líquido incoloro, 
claro, pero con algunos copi tos 
blancos muy finos. Terminada la 
operación, la niña se incorporó 
espontanearoente, presentando un 
cambio muy notable en su actitud¡ 
el sensorio se había aclarado gran- 
demente; la niña contestaba á las 

· preguntas, si bien le costaba al 
principio acertar las palabras 
exactas. Su estado síquico había 
sufrido un cambio radical; era 
amable y alegre, mientras que an- 
tes de la punción chillaba furiosa 
cuando se la tocaba. Manifestaba 
no sufrir ya dolor alguno; el pulso 
acelerado y rítmico; la respiración 
continuaba lo mismo; la viva ru- 
bicundez de las mejillas había de- 
saparecido presentando estas el 
color normal. Pero ya á la noche 
siguiente, el pulso volvía á ser 
arítmico, la respiración mas super- 
ficial é interrumpida por gemídos. 
El sensorio permanecía bastante 
libre, la rigidez de la nuca aumen- 

tada, las rnejil las otra vez encen- 
didas. A la mañana siguiente el 
estado ya era el mismo q11e antes 
de la punción. Seis días más tar- 
dti se hizo una segunda punción, 
evacuándose, bajo alta presión, 
41 cm.s de un líquido claro. Tam- 
bién esta vez el efecto pareció fa- 
vorable; la niña que antes gemía 
sin interrupción, no tardó en que- 
d ar dormidn. Pero esta mejoría du- 
ró sólo algunas hor-as. yal cabo de 

. cuatro días sobrevino la muerte, 
confirmando la autopsia el diag- 
nóstico <le meningitis bacilar tu- 
berculosa. 

No cabe duda que, en este caso, 
la punción lumbar produjo un 
efecto fa v, .ru ble, siqu iera transito- 
rio, dismin uyendo la presión cere- 
bral. Parecidos efectos, pero no 
tan notables, he observado en otros 
varios casos, como también cons- 
tan numerosas observaciones en 
que desaparecieron por algún tiem- 
po la cefalalgia, la falta de conoci- 
miento, el vómito, las convulsio- 
nes y la rigidez de la nuca. pero 
siempre el efecto fué rle corta d u- 
ración. y en la mayoría de mis ca- 
sos no hubo absolutamente ningún 
cambio en el cuadro morboso, tal 
vez porque la punción se hizo, por 
regla general, bastante tarde, pues 
parece que la mejoría puede mani- 
festarse sólo en aquellos casos en 
que el aumento de presión no ha 
obrado todavía mucho tiempo so- 
bre el cerebro, esto es, en un pe- 
ríodo relativamente temprano de 
la enfermedad. Después de algu- 
nos días el cerebro ha sufrido tan- 
to que la disminución Je la presión 
ya no puede restablecer su funcio- 
namiento. En uinguno de mis ca- 
sos he observado que la disminu- 
ción de la presión influyera en la 
disminución de la congestión papi- 
lar, observada también por otros 
observadores, especialmente Len- 
hartz y Naunyn. 

Antes de terminar este punto, he 
de mencionar aún el hecho, fami- 
liar á todo el que, haya visto mu- 
chos casos de meningitis tubercu- 
losa, de que los síntomas meningí- 
ticos, en muchos casos, aun sin 
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la punción lumbar, ofrecen nota- 
bles oscilaciones, de modo que un 
niño que durantes días ha perma- 
necido en profundo ROf)Or, recobra 
de repente el conocimiento. se in- 
corpora y pide sus j uguetes, para 
reca=r luego en la misma letargia 
que continúa entonces hasta la 
muerte. Hacemos todos constar es- 
te fenómeno á nuestros alumnos 
encareciéudoles que no lo olvide� 
para guardarse de caer en error. 
�stas oscilaciones t-spoDtáneas son 
ciertamente, más rliñciles de expli- 
car que las producidas por la pun- 
ción lumbar y la consiguiente dis· 
minución de la presión cerebral. 

Paso ahora á discutir el valor 
diagnóstico de la punción lumbar 
en la meningitis tuberculosa infan- 
ti!. Es verdad que 611 el niño, el 
diagnóstico de esta enfermedad 
no ofrece grandes dificultades, de 
modo que, en la gran mayoría de 
casos, el pediatra experto fórrnu- 
la el diagnóstico exacto eu vista 
del cuadro clínico y del curso de 
la enfermedad, Pero no deja de 
haber casos en que el más experi- 
mentado vacila acerca de la for- 
ma de meningitis, sobre todo al 
principio de la enfermedad. En 
estos casos, el descubrimiento de 
los bacilos específicos en el líqui- 
do cerebro-espinal obtenido por la 
punción, puede dar luz decisiva, 
�i bien. el resultado negativo rle la 
111 vestigución no autoriza {, decla- 
rar que no se trata de meningitis 
tuberculosa. El in conveniente es 
que se necesita mucha práctica y 
gran esmero para encontrar con 
seguridad los bacilos tuberculosos 
en dicho líqnido. Husta ahora 
Lichtheim es el único que afirma 
haberlos enconurndo en todos los 
casos. Fürbringer lo consiguió en 
30 rle 37 casos, ósea en el 80 por 100, 
y Goldsclieitler hace constar que 
hay casos en que no se logra en- 
contrar los bacilos y esto concuer- 
da con mi propia experiencia, c¡.ue 
es casi como la ele Lenhartz, quien 
dice que en sus primero" doce ca· 
sos encontró los bacilos sólo en 
uno, mientras que fué mas afortu- 
nado en los posteriores. Todo de- 

I ende como ha dicho Fürbringer, 
del grado d e práctica y paciencia 
de los ayudantes de clínica que son 
los encargados de estas investiga- 
ciones. En mis casos, es evidente 
que al principio no centrifugaba- 
mos bastante, pues desde que lo 
hacemos mas enérgica y persis- 
ten temente han mejorado mucho 
nuestros resultmlos, de modo que 
ahora en oonbramos los bacilos en 
la mayoría de los casos, pero de 
ninguna manera en todos. A pesar 
del mayor esmero que emplea mi 
actual ayudante D1·. Trumpp, ocu- 
nen todavía casos en que no 
se encuentra ningún bacilo, y 
sin embargo, la autopsia demues- 
tra luego que se trataba de meniu- 
gitis tuberculosa. O bien, en el lí- 
quido ele la primera punción no se 
encontró nada, mientras que en el 
de la segunda, investigado con el 
mismo esmero e descubren los ba- 
cilos. El número de estos ha sido 
siempre muy pequeño en mis ca· 
sos: nunca mas de tres á cuatro. 
Para facilitar el descubrimiento 
ele los bacilos con viene atender va· 
rios pormenores. Fürbringer lla· 
mó la atención sobre coágulos de 
fibrina, parecidos á telaraña, que 
suelen desprenderse del líquido y 
ser especialmente importantes pa · 
ra el descubrimiento ele los bacilos. 
Yo puedo confirmar esto. Denhatz 
propone in í.rudu ci r en el líquido 
un pequeño copo del algodón este· 
rilizado con que se tapa el tubo 
que contiene el líquido. Este copo, 
va lentamente al fondo, arrastran· 
do consigo los bacilos; al cabo de 
unas seis ó diez horas puede sa· 
carse PI algodón ron el asa de 
platino para exprimir el líquido 
sobre 1111 cubre-objeto. Dicho au- 
tor prefiere este procedimiento á 
la centrifugaciót Es probable que 
con todas estas precauciones Re ob- 
tendrán poco á poco resultados 
mejores y más uniformes; pero 
considerando el asunto en conjun- 
to, hay que confesar que, por 
ahora, es muy limitado el valor 
diagnóstico de la punción lumbar- 

Diré toda vía algo acerca del 
diagnóstico diferencial entre la 
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meningitis tuberculosa y otras for · 
mas. Es de interés especial distin: 
guir la tnberculosa de la cerebro- 
espinal epidémica. Según las ob­ 
servaciones que constan hasta aho: 
ra , en todos los casos recientes ,le 
la última, el líquido cerebro-espi · 
nal es turbio, ó, al menos. no tan 
claro como el <le la tuberculosa. 
y en la investigación mioroscópi 
ca se encuentran numerosos leu: 
cocitos, Los dos casos de mi pro· 
pía observación confirman esta d i · 
ferencia; en uno, el líquido era l i: 
geramente opalescente, con.tenia 
abundancia de pequeños copos y 
un número regular de linfocitos y 
Ieucocitos multinucleados, acle 
más de algunos diplococos intra- 
celulares, pero ningún bacilo tu- 
berculoso. De paso quiero rnencio: 
mu· que, en este caso, el líquido 
cerebro-espi nal tenía el peso espe: 
cífico más elevado que hasta ahora 
he euc.mtrado, á saber, 1,0l2 y al· 
go mas. En el otro caso, el líqui- 
do era parecido; en con trándose es · 
tafilococos, pero ningún bacilo tu- 
berculoso. La autopsia confirmó 
en ambos casos el diagnóstico de 
men i ugitis cerebro-esuiual. 

Pero cuando esta enfermedad ha 
durudo algún tiempo y tiende á la 
curación, entonces el líquido cere- 
bro-espinal vuelve á encontrarse 
claro, 

El diagnóstico diferencial entre 
la meningitis tuberculosa y la pu· 
rulenta, consecutiva á otitis meJia 
ó á lesiones craneales, ne, es siem· 
pre faoilitado por la punción lum. 
bar, porque el no encoutrar baci · 
los tuberculosos no AS decisivo y el 
liquido cerebro-espinal es igual· 
mente claro. Al diagnóstico entre 
la meningitis tuberculosa y la Iep: 
tomeningitis simple, la panción 
lumbar puede contribuir solo en 
el caso de encontrarse los bacilos 
tuberculosos. Si, lo que sucede muy 
rara vez, habiendo fenómenos me· 
ningíticos, la punción lnrnbar no 
saca nada de Iíquido, á pesar de 
haber penetrado la cánula con to- 
da seguridad en el espacio sub- 
aracnoideo, esto, á no ser que es- 
tuviera interrumpida la comuui: 
cación entre el cerebro y la méclu · 

la, podría interpretarse como índi· 
tlio de meningitis tuberculosa de 
exudado puramente plástico. Len· 
hurtz el ice, que estos casos son su· 
mamente raros, pero Fürbringer 
ha referi.lo uno detalladamente, 
tratándose de un niño de cinco me· 
ses y medio, en el cual toda la ba: 
�e se hullabn convertida en una 
masa gelatinosa que continuaba á 
lo larg» de la méduln , La durama- 
dre de esta estaba muy distendida, 
pero no por líquido, sino por una 
mas.i esponjosa, cubierta de in nu: 
morables tubérculos subrnil ia res. 

.'.IIe permitiré algunas observa- 
ciones sobre I,> que nos ha enseña- 

rlo la punción lumbar acerca de las 
propiedades fisicas del liquido ce· 
rebro-espinal. Eu la meningitis tu· 
berculosa suele ser claro como 
agua, incoloro, rara vez con un li · 
gero matiz amarillento ó verdoso. 
A veces contiene fluisimos copitos 
ó coágulos. El peso específico es, 
por regla general, 1010 ó 1011 y xó: 
lo una vez se encontró 1008. En 
cuanto á la composición química 
puedo hace!' constar tan solo que, 
por rogl a general, con tenía de 1 á 
l,50 por 1.000 de albúmina, siendo 
la cantidad mínima 0,8:3 por 1,000 
encontrada en una niña de nueve 
meses y rnerlio. En uno solo de mis 
casos se encontraron vestí gioR de 
azúcar; parece que é.<ta suele ful: 
nar en la meningitis tuberculosa. 
L·1. cantidad gue sale por la pun- 
ción es. por termino medio, de 20 á 
30 cm' á veces mucho menos, 
rnientrns que en tres casos fué de 
.;o á 50 y una vez, en una uiña de 
cuatro años y medio, 100 cm3• La 
presión era, en mis casos, casi 
siempre alta; por regla general, 
oscila entre 160 y 300 milímetros 
ele agua. Pero en una niña de nue: 
ve años y medio, la presión inicial 
llegaba á 500 milímetros. Como 
excepción, puedo mencionar un 
niño de nueve meses y medio, eu 
el cual la presión inicial era sólo 
de 20 milímetros. 

Así, pues, la punción lnmbar se 
encuentra toda vía en el período de 
comprobación. Si no ha llenado las 
esperanzas exageradas que des· 
pertó en algunos en su principio, 
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repre enta al menos un procedí. 
miento inofensivo que ha arrojado 
cierta luz en varios conceptos so. 
bre un campo cerrado hasta ahora 
la investigación y que, sin -, duda, 
nos proporcionará todavía nuevos 
datos. _ 

["Revista <le CienciasMédicas 
de Barcelona."] 

PUBLICACiONES RECIBDAS 

Le Torticolis et son traitement 
por el Dr. P. Retard, antiguo jefe 
de clínica de la Facultad de Medi- 
cina, Cirujano en jefe del Dispen- 
sario Furtado-Heine; 1 volumen 
en 8.0 con 252 páginas y 65 figuras 
en el texto-precio 6 francos. 

Georg es Carre y C. N aud edito- 
-res, 3 rue Racine, Páris. 

Las importantes investigaciones 
y descubrimientos re lativos á la 
tortícolis hechos en estos últimos 
años especialmente bajo el punto 
de vista terapéutico, justifican la 
publicación del trabajo del Dr. 
Retard. 

En este volumen estudia la tor- 
tícolis médica y quir{wgica, seña· 
lande los signos. los métodos de 
tratamiento que son comunes á es- 
tor dos tipos de deformidades del 
cuello. 

Diagnóstico del cáncer del estó- 
mago, especialmente en su.s rela­ 
ciones con el quimismo gástrico 
por el Dr. D. Nicolás Rodríguez y 
A.baytúa, Presidente de la Acade- 
mia Médica-Quirúrgica Española, 
Vicepresidente 4. º del Colegio de 
Médicos de Madrid, etc etc. 

N ou veaux éléments de Patho- 
logie oh irurgtoale générale, par 
Fr. Gnoss, professeur de clini9ue 
chirurgicale á la Faculté de medi- 
cine de Nancy, J. Rohmer et A. 
Vautrin. professeurs agrégés. 2 
vol. in 8 de 700 pages. 

Prix-14 fr. 

�l profesor Gross, de Nancy, que 
ha presidido con tanto éxito el úl- 
timo Congreso francés de Cirujía, 
acaba de publicar los elementos de 
Patología Qairúrgica General (2 
vol.) que se esperaban con impa- 
ciencia y que completan los Ele­ 
mentos de patología y clínica quí­ 
rúrqica (3 vol.) que tan favorable 
acojida recibieron de los estudian· 
tes y de los prácticos. 

Este tratado llega en su época, 
después del periodo de profunda 
trasformación por que acaba de pa- 
sar la Medicina. Las teorías, acre- 
ditadas hace pocos años, sobre las 
enfermedades infecciosas y viru- 
lentas, han sido modificadas com- 
pletamen te. 

En estos términos un cirujano 
jóven , de los más autorizados, 
aprecia esta excelente obra; 

"Se encuentra en la obra <le M. 
Gross todo lo que se debe saber 's 
retener, y aún más: las descripcio- 
nes son hechas maravilloeamente 
y presentan un conjunto clásico 
que hará mucho más fácil su estu- 
dio. Sin dejarse arrastrar por los 
detalles, sin ahogarse en la proli- 
jidad de desor ipoion es en aparien- 
cia magistrales, sabiendo no obs- 
tante extenderse· en las cuestiones 
hnportantes, ocupándose especial- 
mente del estado actual de la te- 
rapéutica quirúrgi::a y de las ope- 
raciones más recientes, M. Groas 
ha encontrado la manera de poner 
mucho ea un cuadro modesto en 
apariencia. Escrito con infinito 
«uídado por hombres de saber y ta- 
lento ejecutoriado, este tratado 
tiene su lugar obligado en la mesa 
de todos los prácticos." 

'I'ableaux synoptiques de Patho- 
Iogie externo, par fe Dr. VILLE· 
ROY. 1 vol. gr. in 8 de 308 pagas, 
cartonné. 5 fr. 

Este libro faltaba en nuestra li- 
teratura médica, viene á llenar un 
vacío señalado hace tiempo por el 
práctico que no puede consagrar 
largas horas buscando los datos que 
necesita, y es útil para el estudian- 
te que está obligado á revisar rápi- 
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damente las materías sobre que de-\ 
be versar su examen. 

Librairie i. B. Baillitíre et rus. 
-19 rue Hautefeuille (prés du 
boul�vard Sant-Germain) á.J>arii,. 

Memoria-Resumen da la Esta­ 
dística Sanitaria del ejército espa- 
ñol-Año 1895. 

Madrid-1897. 

Naturaleza y Génesis de las aftas 
de Bednar, ­ Comunicación leída 
en el Congreso Internacional de · 
Medicina de Moscou por el Dr .. G. 
Alvarez. 

Madrid-« 1897. 

FORMULARIO 

En la. tuberculosis 

Creosota de haya. . . . . . 10 gram. 
Naftol........ . . . . . . . . 3 ,, 
Yodo puro. . . . . . . . . . . . 0.15 centg 
Aceite hígado bacalao. 200 gram. 

Dosis.­Tres cucharadas al día. 

Mentoxol, Vamphoroxol y Naf· 
toxol en el tratamiento de las he- 
rirlas.-Estas sustanciaa son des-: 
critas por Wagner, de Berlín, co- 
mo mezclas de las soluciones de 
alcanforó mentó! al 1 por ciento, ó 
naftol al 2 por ciento, con una so- 
lución al 3 por ciento de peróxido 
de hidrógeno. En la preparación 
de alcanfor se agrega 32 por · cien- 
to de alcohol, y en cada una de las 
otras 38 pcr ciento. Cada una de 
estas tres soluciones, no diluída, 
mata las esporas del antrax en tres 
horas, siendo así que sus compo- 
nentes no poseen separadamente 
esta propiedad. Son fáciles de con- 
servar. En solución al 10 por cien- 
to, W agner las ha usado en dos ca- 
sos de afecciones quirúrgicas, apli- 

cadas sobre gasa esterilizada. El 
contacto del mentoxol con la secre- 
ción de una herida desarrolla ga- 
ses que determinan efervescencias. 
Ha tratado así casos de flegmón, 
peritiñitis y abcesos. Después de 
la incisión y desinfección se deja- 
ba la curación por dos días. 

Las heridas se limpiaban rapi- 
damente y se reducía la supura- 
ción. El Camphoroxol resultó par- 
ticularmente útil en las mastitis ; 
en otras afecciones no se ha nota- 
do diferencia esencial en la acción 
de las tres soluciones. Son deodo- 
rizantes y tienen olor agradable; 
no son irritantes. 

Su posltortos ele ictiol en el trata- 
miento de la prostatitis 

Ictiol. , 25 á GO centg. 
Manteca cacao. . . . . . 30 á 40 ,, 
Ext. belladona. . . . . . 12 milg. 

Dsos.­Dos ó tres supositorios al 
día. 

Se está distribuyendo en algunas 
boticas el N.º 5, año 3 de EL Co- 
RREO DE AMÉRJCA, publicación neo- 
yorkina que contiene varios artí­ 
culos interesantes profusamente 
ilustrados. 

Llama la atención en dicho pe- 
riódico un concurso para las perso- 
nas que formen el mayor numero 
de palabras usando las letras con- 
tenidas en el título "Emulsíón de 
Scott." Hay dos premios especiales 
para boticarios, valuados en S. 125.- 
Paro los lectores que envíen las lis- 
tas más extensas de palabras, hay 
tres premios que valen unos soles 
200. 

EL CORREO DE AMÉRICA, según 
entendemos, se recibe para distri- 
buir al público en todas las boti- 
cas, pero en cantidad limitada. Pa- 
ra obtener más ejemplares los bo- 
ticarios pueden dirigirse á los dro- 
guistas por mayor, indicándoles la 
cantidad que desean del próximo 
número. 


